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LOS MENDIGOS 
' ' ' • ! 

í̂ on lina aeíuftWdad lasliinosa ¡y 
f»K)lesln. K̂  lianseuute les tt'oi*, el 
comBicio tiembla ante ellos, los po-
Vos vergonzantes losdetestun. 

Diarinmente invaden Ins talles 
acosando al que pasaQflu.peUwo-
nes plMñidei-as. . .)K7 nóio 

Todas tÍQpep pai a eJ tfa.nsé}inle 
'in fisppclo 'famÜMar. DinriRnionle 
'os vemoí?,' síWí^ñ^ iiléuticos, pá- 1 
meando al sol sus miserijíts c'rirno i<n 
^'iflaiiri, ostentando sus trapos 
'íiugi:ientosí, sus rastros «scHá l̂klop, 
Sus cuerpos torcidos é iiiCQmí>Jetos 
<lnt'mueven a compAwión al qtje 

Los meiKÜgoa no representan 1̂ 
l̂olor nnivei.?al. Intente, bajo esto 

''opa de riqueza y abundancia con 
tl«o viste ;l las ciud:ic!eS''̂ eP lAorteí--
>io industrialismo. Soii fós deirflns 
^a' tód'iis ÍJÍS rilases, los restos de (a 
'íi»tulla sofial, que se resif^nan á 
^)na/^(kiirdA ffói>iradflf.if1^ff»hdo |á 

PIÜRTIIIEZ 

• ^ • n t 

s u m ó AL CIELO F.N EL DÍA DE AYER 
A LOS SIETE MESES DE EDAD 

Sus' 'áesconsoládóa padres; t)'. Antonio' Jósé'Ndútítró 
y Doña Ana María Martinez, tíos Ü. Antonio Nava 
r7'-o. Director del Centro Benéfico *^La Razón-*, Doña 
* .. Josefa, D-Joaquín y demás tamiUa, 

Participan á sus numerosos nmigos nsislnn A. su enlieriY): 
^ que se verificará á las oi^ioo de la lard^ 4d ¡«Jif»- da, hoj-^,, 

^•^ por,.tuyo favor les quedaran eternamriil^ agradecidqf-., 

i lurcia. 28 de Jonio.de lOO't 
Cuwa tnvrtunrtai Vi«9l«ri*t, .99. 

No se reparten eí(^uel.id. 

iL 1 mV» »»«rĥ  iíib#»^ 1 V, ^ .vvíii^^n '^, j^boi" diaria. La so 

' i l M ^ Í U Í J r a f f l - e l U ^ rica «oprime ¡a 

Ifeiínyjde ntí desear-*íWiWat}á'^(jr" 
oira más digpu y sedentaria. i 

Lf'pra de 4a socieilad, carcoma' 
'le la "(>î fltzht-í6A**Î I mendigop' 
•''himdan en las naciones decaden­
tes. En ¿-rMí-diodî í dé Italia fbrfrtah 
''nú nbl-i caiMclerítica, dificil do n\-
\iu;ir para ol exlranjero. Mezcla de 
''^ndiilos.y^j^zaroMif^MkMlínendi-
Ü'JS napoiilíinos ile'new¿¿-andejs 
"••Gjiidadcs con el gitano^ de-Aada!-
lu(!ía. 

Y E«pafia |)0.see esta plaga con 
^̂ Hlndafií̂ iit • dM(íínWsolado»-n.f̂ a ^if 
•̂ •̂ sna, iiiuin, excitadora de la val 
fíaocia, sf« priidiga eritVá nosolr.of 
"̂ (Jti tristes resultados..Nada se. re--
'^edia con socorrer A, nn mendigo, 
'siempre |irof«9ÍOt\al, q(;e',;dfe $8ó'vif 
^e y que iraficavcon sup. 'laoerias 
Como el ¿ornevciaritecon -«tw géf 
'̂ ^ros. El pobre vergonzante,, venció 
•̂ '̂  de la diaria bafcaila, no pidd'lit 
^Ofina, y es por,^Sa' ínílniíamGtilé 
"̂ '̂ 3 merecedor de ser consültvflo ^ 
'^^endidbi'Pero-e) pedigflef; :-

'̂̂ i la plaga viviente de ijui-íjnas 
^'"dades, la nobi. inarroqm qne..d4 
^ "nuestras plazas el a»^>ei'to de zoi 
•̂ Oí, no debe ser ronsiderad» cpmó 
^"^ desvalido digno de«t)C(JiTO.•'•''-* \ 

a'cTjBJi. 

por una e.specié sngestión. 

LdmljvjL.pequefia é infecunda do la 
.comidiseración públi.ca, y liinpia.de 
la tri.JíU niendigantede las ciudades, 

I <lj9H(|e,|l0fl(í»s se afjinan por la con-
guisl^V.delpan. 

L , J^oaolpos criando vemos á esos 
pobres que llenan nuestras calles 
acosando al transeúnte, pepsamoa 

I en los asilos tráncese y suizos, re­
cordamos A los pobres vergonzan-
tee que fiadio socorr^, p.prc^uo n6 
se exiben á la luz, A los obrero$ 
sin trabajo, á las victimas de la in-
jusliciu humana, y pasamos en si­
lencio entre la turba barapientaj 
en la queji.ay mas vugps que ñec^ 
sitados. 

implacable Julia soiiríiS i'r6nic;(-*[ 
meiifce, y dijo:' 

—Efeoüvamente, algo liay qub 
,decir p.-iví» di^gwlgar e^nn djelíilida-

, cíes, pero,..,. • , ¡,.,.-^. 
I —Sí, SI,—«ijo la condesa inte­

rrumpiendo—ya Habéínós quo th.| 
j eórtv/.úii es inéen.'̂ iblo. K.stás libre 

del dolor que el desengañó prodii-J;, Diego cogió una mano de Julia 

los fóĉ o.s efécfricos (̂ a'o íliiniin'ában 
el jardíiV con sA lií'i riidiar. 

Diego ruinaba sentado en un 
i"b{»n«>yvi'isUV:0:inirHndo al (tiylo dis-
tr;i)id«). isin penanr eu nadü..(uiau-
do se le a<'ercó Julia dici/undo; 

— Doctyr, ¿quieres, .paeeívr; CDU-

—Estoy íV tus órílfiAf̂ -=r-,'J'Jo 
Diqg'» •.bjuíantAndoseylitij-jaulo el 
cî ;Mír<»;"ívl tiempo qiueqfrQcia, el 
brazo; ja la giiapÍ8Í.ma Julia,. . 

—¿Has bailado mucho?—pre-
gunj^ la viuílila.f, 
> .r-+-Poco ¿y tú?. . , * , ; . . . . , 

o^ r^Yo , Uisdanlci está la . notlie 
íifiritípfta i verdad?! 

— Cierln,mei>,te\ '.ííikjinQíw; v\i^v-
niosa como tú. 

—iQiiégalantelPero lo dices lau... 
—¿GóiVib quieren'qrtefe'lQ'diga? 
— Dihio, ¿por qiié la o tn lnoche 

([ue se hablaba de M<'irí»nr¡ta, 'no 
dijiste'tuV)f)ÍViri>n? 
• —Pues porgue... no la tongo, 
¿Oii'<5ii st'be lo que es'ja^iaz'dii ha-
cor'ürt'á' inUjer éh 'Vrí 'nnomeii to 
dado..'? 

—C.a.iia, ¡Mir Dios, Di-'̂ go, no va« 
y W (i liíicor la iinátbmia, dijo Ju-

''liá'^Oiirie'Wo. 
Al í;ábo de nn momento inani-' 

'fe'stóella deseos dé sentarle, rífego 
la corubiio á 'nú'Witfcó qtí¿"híabia 
bajo un árbol cargado de hojas y 
flores; • • ' . ; '.••. • 

ftí. En el salóa, Ja orqüeRta.prelu­
diaba, un vals, cuyac nottó ;Ueí?a-
ban al.sitio,alqueiilieiiaa déi dul-

CARIDAD 

Ea. \A» . naciones; aVrjeliintivdas 
^^ mendigos; de profesión í;«reco| 
2*̂1 en asilos dond_p.selles fuer^} <i 
trabajar: é ser ú ti fes,' á"gHQar"sii 

Tenía Julia á más del poder d^ 
,_5U,belleza oxtraordinaria^Ja,,¿oi 
berbiíi de su honrade?, n)eJov di-
clílor'*^ org\illd con qué osfeíntabai 
su conducta irreprochable á pesar 
.de la. libertad relativa en que sei 
encontraba por su estado de viuda 
joven'y rica. 

Ld.e lyi cóp'desii,^.cuando se hablaba 
de la pobre Margarita, y la dueña 
de la ca.sa pretendió disculparla 
fundáiulus' en que cqa.ndo domi-
i>fiL a corazón so'o sirve el cerebro 

ce, pero en canibid :no. has gusta,-
do,,nuu,ca la,aventtu'a d/3 íimar. 

El grupo do contertulios donde 
' e s t o s e hablaba apr'ol iósa,>-

inénto, lo quo A Ji'tKa iiw.u jijoVe '̂ 
i de.sdefíosaraente la cabozftjíl""'̂ ''''* ¡ • 
j DelrAade l<i< condioan^ ynapof ai-
das las manoa en el sillóu de ésta! 
Diego, su soltrino, miirábaíá atenta 
y friauíenleá JÚfJl'-*;-"'̂ *^̂  ^"i" ] 

Diego era méíli'Cío;'"Im'bfó'ltírmi-j 
nado poco Hejmpo. antes» SU' «arre» 
ra, en la que prometía brillar; á lít 

,|iirusv;d|&.sR.c|,íir«f) tial*|>it,a *$jjní4 
la do ii.na pruĉ ência, j^ppropií» .o^sl 
de lajiiventui! y una .seriedad ex-

' tremada. 
Durante el iiempo quo de Margas 

rilase habló allí,;iTo di.jonada; do.si 
pues, al preguntarle íso opinión, 
SQUVJÓ--ligeramente,, (escogióse ,de 
hombros, y fué á mezclarse á otrd f 
grupo donde .se hablaba de poli 
tica... 

' Lítcondesn, An'Vi.^^s deT via'je 
Por eso aquel día en la (ertiírhá [que hacia, el Noi<r.8-(fe España, du-

ba un b'iile » sus amigos. > coi.. 
Ya empezado Ĵ baile, quandoi 

los convidados »e cía)saban de bai­
lar, bajaban al jardiu á respirar el 
fresco ambiente de' aquella nochei 

para mostrar al aliña per.ipectiva^ de Mayo, en que la luz de la lu ' 
de dicEa7q"úe"áproximan al peligro i na casi hacía palidecer el brillo da 

\,v -Ja;, interrogó <;on insinuante 
acento: " . 

; -^¿Es verdad que no discu 1 paa 
á"Maigarrta?ri'vj r ./:Oirj 
: La linda'..víodita no sujíoti^é 

jc^ontestarí qjjcdóse; .tnírando' • Ji 
Diego, cuyos ojos fijos en ellapsi.-
recían bnstiar en el fondo de su 
-^•, y,8e,^iuUó,Uirbtvda;.,notó en el 

j.-jQqKÍ^Z^ itna, GQÍKldeSCpnp.üiílíVil^ilS-

| a eut^aooa,y¡dJjo>AíJ^#gt>"i'*'/^o-
ineiib.g:, , ; , ..,r-/ti ; 

—¿Vamos al salón? 
Diego, sonriente, y siempre 

amable, se levantó y presentó el 
bruzo'á que elli'»! tImídaiTÍente se 
( . •o . i í i i» . 

_ Ya: cerca de la enlr,ada so dctu-
W''jüji' rílóVn e i) fn'';Di, .'o q, n proxi-
rníxrldo H de Julia,'y 
ladíjS en voz baja: • 

—-Diiiie, Jiilia, jverdad quo ya 
dis(*ulparás á Margar i t a? ' ,' 

La joven proniínció iiri s i rque 
más (|iie oir presintió Diego, que 
•era la moerta absoluta do tííis ínto-
leranleíí teorías. 

f'i Desde entonces, cuando se ha­
bla badel . into de ella de la desgra­
ciada Margarita, ó de los extravíos 
á que el amor condrtee, era la pri­
mera en decir:- . ' • ' • ' 

— Caridad, tengamos catidíid; 


